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DtSDE MADR D A L*̂ .VAN1E

Es necesario reafirmar la voluntad de 
ViC cria  y üe acción del p. oktariado  

revolucionario
I^s perspectivas históricas qiic se 

presentan a nuestra meditación ha­
cen que en los momentos dificiles 
(jiK- estamos atravesando debamos 
volver la vista atrás, para buscar 
ejemplo y tesón en pasadas situa­
ciones, iguahuente graves, que íuc- 
roii superadas vktosioianíente. Y  lo 
fueron j)or<\ue el pueblo, prescin­
diendo absolutamente de todo lo que 
pudiera significar traba o cortapisa, 
íe lanzó decidido,p la lucliaj dififiues- 
to a que sus anVAjs de libertad no 
jianiragasen entre la borrasca de las 
a ■ -iones y de los egoísmos.

; iv, • los 'soldados dcl Ejército 
] , ;uar, contienen hcroicanicnte una 
<• 1 1  ̂ mas profundas e intensas
o ,,r.iv:ss que han desarrollado los 
uiA'iiics; tanto éstos como aquéllos 
llenen susónetas, sus propósitos, cla-̂  
ruínenle determinados; los facciosos 
aspiran alcanzar Valencia, y con Va­
lencia, todo el Jxivantc; buscan así 
la manera de asestar un golpe de­
finitivo al antifascismo español, y 
buscan también la manera de hacer 
que se derrumbe nuestra resistencia 
y nucitra íe en i-l triunfo. Pero los 
antifascistas españoles tienen un ob­
jetivo no menos determinado, no 
menos claramente fijado que el de 
los rebeldes; su meta es la de im­
pedir a tod.a costa, a todo trance, 
que los planes de los" generales trai­
dores puedan convertirse en reali­
dad; ni Valencia, ni Levante; esa 
es la respuesta del Ejército Popu­
lar a las pretensiones rebeldes. Y  el 
Ejército Popular sabe bien que 
trimiíanilo en este propósito, que ce­
rrando el paso a los rebeldes, que 
haciendo que los ataques de éstos 
íc v.-trcllen ante la firrac/a de nues­
tras líneas defensivas, se encontra­
ra ’vronto en el camino que conduce 
fi las rápidas y definitivas victorias.

En la lucha que padecemos des­
de hace dos años ya se lia puesto 
de manifiesto claramente, en otra 
Ocasión, que en una íCsiotencia fir- 
oic, que destroce los planes de los 
rebeldes, está la más segura garan­
tía de nuestra victoria; la Índole 

• mitiiia de la lucha que sulrímos, su 
finalidad para los rebeldes y  para 
nosotros, Ies imponen a ellos una 
ofensiva contimiada y  a nosotros una 
firme resistencia que ¡a desbarate 
oomplctamcuic. Ellos necesitan man- 
biiicr constantcnientc su prestigio 
* base de victerias que cada día que 
P- 1  les Sun más «rgenles, más im- 
Prc‘.cindíf)ks: a nosotros nos basta, 
P r̂ ahora,- rc-istir finuemesito. ?i 

k  liacemos -no estaremos lejos 
ks j-mna-Ias victoriosas.

áfadvld es el oj'cmp'o que 'kbc ser- 
'•r de estímulo y acicate a todos 
*‘;'C:ír-)s lucliadoros; en pcorcs.coa- 
^̂ -¡■ ones. en mocho pcorc¿ coadicii>

nes se encontraba el antifascismo es- i 
pañol cuando los rebeldes se acerca­
ron a los arrabales de Madrid; y, 
sin embargo, entonces se venció en 
toda la linea, porque nuestros tra­
bajadores se lanzaron a la lucha cen 
fiebre de victoria, con • anhelos de 
triunfos claros, con moral elevado, 
dispuesta a todos los sacrificios y a 
todas las abnegaciones.

Bastó que el peligro sobre Maitrid 
fuese inminente para que sus traba­
jadores, y con ellos los trabajadores 
de toda España, se volcasen íntc- 
gramento en su defensa, no reparan­
do ni en dolores, ni en sacrificios de 
ninguna clase, con tal de lograr su 
libertad. Ahora debe suceder lo mis­
mo; con la ventaja de qne ahora 
nos encontramos en unas condicio­
nes infinitamente mejores para hacer 
de la resistencia, la clave de nuestro 
triunfo definitivo.

Teniendo presente el ejemplo que 
brinda d  noviembre madrileño, de­
ben marchar a la fiicba los heroi­
cos soldados que en el frente de Le­
vante cierran el paso a los invaso­
res. En la seguridad de que si cum­
plen cómo cumplieron los hombres 
de la defensa de Madrid, nada ni na­
die arrebatará lá victoria a las armas 
populares.

LOS DEBERES .NO INCU.M- 
BEN UNÍCAAIENTE A LAS 
ORGANIZACIONES OBRERAS. 
SINO TAAIBIEN. Y  EN IGUAL 
MEDIDA, A LOS PARTIDOS 
POLITICOS.

Leed C. N. T
“ El derecho de enjaiciar 
públicamente la labor del 
gobernante, subsiste, a pe­
sar de la guerra, exc’pto 
para las operaciones mili­
tares, GOLEO es lógico.
Con esta critica es como se 

'co  stltuye y se foima ura 
opinión. £1 ejercitar esta 
critica compete a todos. Es 
obligación dlflcll < e cum­
plir, lo sé. Pero es tan ne­
cesaria para h vida del 
país como es el valor pira 
los combatientes, para la 
salud de ¡a República” .

(Del discurso dei Presidente 
de Id República)

Los qne ensalzan ia 
nnidaa y ios que se sa­
crifican para lograrla

l.a guerra, con sus? rotundas •m» 
posiciones, que se encuentran muy 
por encima de lo que desean ciertos 
individuos, ha hecho que la unidad 
del proletariado haya terminado por 
abrirse camino a pesar de las mu­
chas veces que ha sido saboteada. 
Es que el pueblo español, que por 
encima de todo quiere vencer, sabe 
que la victoria sólo es posible como 
última consecuencia de uno unión 
firme y leal entre los trabajadores 
de los distintos matices antifascis­
tas; y  siendo así, los trabajadores, 
los auténticos trabajadores, no quie­
nes de una manera más o iñenos fun­
dada dicen representarlos, han obli­
gado, con la presión incontrastable 
de su voluntad claramente manifes­
tada esa unida 4 que tanto ansiaban, 
y  han hecho ver que consideraban 
traidores a su causa, a quienes no 
laborasen de una manera firme y 
sincera en pro de la unidad antifas­
cista.

Esta misma posición espiritual de 
nuestros trabajadores ha hecho que 
nadie se manifestase pública y abier­
tamente en contra de la unidad; an­
tes al contrarío, «Je todos los secto­
res del antifascismo español, han 
surgido siempre las más encendidas 
alabanzas de la unidad y  de los fru­
tos que mediante ella se lograrían; 
pero, esa unidad que tanto t)e ensal­
za, ¿era reaalmente deseada por 
BUS apuestos cantores? ¿Estaban és­
tos dispuestos a realizar lodos los 
sacrificios, a aceptar todas las abdi­
caciones de principios que la unidad 
imponía como condición previa e iu- 
díspensable para abrirse camino se­
guro? Creemos que no; no son cier­
tamente quienes más han trabajado 
por conseguir que la unidad fuera 
un hecho, quienes más han hablado 
de ella; o dicho al contrario, que es 
más exacto: no son quienes más han 
hablado de unidad, quienes más sa­
crificios han hecho para alcanzarla. 
Antes al contrario; parece que la tó­
nica general ha sido la de hablar 
mucho y  hacer poco; y  que quienes 
de una manera efectiva han traba­
jado para conseguir esa unidad, que 
tan necesaria nos es, han sido, pre­
cisamente, los que más han calla­
do. Es natural, además, que así fue­
ra, porque la unidad no es obra de 
palabras ni de discursos, sino con­
secuencia inmediata Jo sacrificios, de 
tolerancia, de renunciaciones, mu­
chas veces dolorosos, pero que tien­
de» a asegurar la victoria del anti­
fascismo por encima de todo otro 
género de consideraciones.

Y esto lo sabe bien el pueblo es- 
pañoL Después de dos años de gue­

rra, nuestros trabajaílores saben dis­
tinguir perfectamente entre quienes 
hacen obra efectiva y  práctica y 
quienes se limitan a pronunciar dis­
cursos más o menos bonitos y  a.» 
barrer para casa.

Precisamente lo único que es in­
compatible con la victoria: el egoís­
mo. Porque'la victoria ha de ser fru­
to inmedato de generosas renuncia- 
cjones; y  a eso no están nunca dis­
puestos los profesionales de la alga­
zara, y  los que en el alboroto fían 
todas BUS esperanzas de medra par­
ticular. Medro particular, egoísmo y 
ambi-.ión que, naturalmente, son de 
todo punto incompatibles .con el 
triunfo Jel antifascismo.

6 ^
Decía el camarada ííenche, en 

su último discurso, que es ver­
gonzoso ver caras jóvenes en lo# 
puestos de retaguardia, cuando 
ios frentes de combate están re­
pletos de hombres que son pa­
dres.

Tiene razón que le sobra, e! al­
calde de Madrid (¡viva Madridl) 

Ver tanta cara jbven y sana en 
los escondites de retaguardia, 
sonroja. Sonroja a todos menos a  
los usufructuarios de las citada# 
caras.

Pero, no culpamos exclusiva­
mente a esos jóvenes desaprensi­
vos de lo que debia ser para elloa 
un motivo de sonrojo. Hay otro# 
más culpables que ellos.

Culpamos, aunque en cierto mo­
do con atenuantes, a los padre» 
que procuran cubrirlos con el ve­
lo de la inutilidad física, falsean­
do la verdadera contextura del 
“ camouflado” .

Culpamos a los que, por su eU 
tuación social, se prestan u lega­
lizar una posición que es contra­
ria a los deberes dcl ciudadano 
leal.

Culpamos a los compañeros del 
emboscado, que Consienten en 
convivir con el que olvida sus de­
beres y se parapeta en s» egoís­
mo.

V culpamos a las mujeres nne 
no vuelven la cara a  los que, “ ca- 
mouflándose”, hacen dejación ex­
presa dcl concepto de mascuünt- 
dad que debe imperar en todos loa 

'actos de un hombre.

Tiene razón, camariTda lien- 
che; es una vergüenza ver tanto 
joven sano en la retaguardia. Una 
vergüenza para to«lo3, rícuos pa­
ra ellos.

Ayuntamiento de Madrid
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■ -iV ' ... -ri .i - J - . o  t̂ r.c i
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c; c:'í--:Afi <1- Iji^'alcrui 

o'' i'VVt'u de Ih cc-i'̂ pa! ¡ilaía- 
•■■•'V r.- 1-, lir 'c ; miles de im-tvi • 

l¡-irí!H de tal
• ;•:• t;'.-. id.,- ' idr.nc!- t i '!'Ííi' ih-.-í c;v 

"k 'V ’  y f¡: í-i'dir’kí.í, de! Imj.cri” ,
ivi lif '!,,v <\" todí> el {'Ifii.cUi,,
: ' ro í''f (■ ■ - !,*. dv !a.» erdo-
. a (!e A d V .'irK-i, en íae'i y-.M-

• '.n!,''. Cit '¡C U U;.'(-l:v¡!Í::Ít tai)

i.)"le^a ha t-¡
V' I , I j o r ; . ' -  a!

ya y.-u (•{ í;r.I>c"!o izado tan 
(hjiga :• sa'.t.rlr. i-antcner en

l»"i m ; <•;>?'.’ ix-mo ca la 
'.h.'vl de Farf;-.

di V ( iiaüa í té'i t’s r.'íd 
€■  .1 ly .’.-.-uiiLii Cii iiioiii-

■ f )a • k'..' ii.v; -.'el has y de la cru.; 
id-i, h- t - . v - , que i-: r-eríLa’ i 

aiahi'F' : ' . . h í r a s c -  iníir.iidaii- 
• iv-5 , l¡T,;a»(-,. de aíy.riyi,-,;' a k-s ;c-- 

líí’o". . l'crci la k y  iiUer!i:i-
tioi':.'-.! y ; ‘ h-.-!:cí cxaUad'i' i'v.r ci 
i'r.'idcnli- -' • h; ílrii’.i’dicfi •" a 
t I i;-r J'vi'pr.' \ i no {njede-a í;:.; ;̂ v 
i!; iii.-ra; 1 í h ’ -ra.'. eo {.cna de . ; 
jlidi- ia.-thiear.dc. Ic-s rúraro; ,

ayüíliaí 'vs>-n s',;frk-¡ido dt 
'•i ■ dc'v le--ck- Iv.-.rc-ya.

la ill ei-iad de Jorjjc \1;
1 vJ'íicidu a la ky inleniatk-nal ' e- 
;• ■ i-o.- Lchr;:’;... En España se iiiiu 
cío Iradneir pi<,.uU> en ca
f'- ;"', f;uc son Es uiejoifs jtalahea , 
e^a r; i. u i v - , a nt e  ia libertad y 2a 
ic\. I'i¡ 1 - iv.'i„ ¡laceados años cae 
;c  viviic- t.-a ley > ha îtii-
<u-’ c><- i . - i . (1.- PtH'i iiñcrUn', ponitii- 
i'' E ‘ e k't j - i . d . ;  !,';s que se mofan 
< - < •In- j.:v'..'ibií,s, Müli’ncia y -(i-ja 
<k' la? d. ■''icracjas.

c?<!!I-k:r.C;; “Ln Itamlera 
i - ’i't ' ' r, f!-; .cado dc.’dc la alíiira 
máxinin <!•• París, la dudad-li!7. 
mt.---lváiKk-,-; .'Vitt ipnioucs de sores, 
¡¡¡■{jados desde lodos los rinconc? de 
I'Vanch. para asistir a estas ficiUs 
i-pg-ifis, Coi! ti do el prestigio que t-j- 
v(, añil.-- de qitc los submarino., y 
los radones c’.l  fascismo itulorger- 
iTiano la arriarán. Pero que no ol­
viden los iK‘{;0 'd.tiites y los políticos 
que no suj-ieron uiantcucrla en cl 
Ipalo mayor de la nave ca5)ít.ana, t;uc. 
dv p’ié̂  (k ki.VcvIn p'.:c‘-to tan aU-.,

un üue-vo desacato a la enseña in- 
"•Ie.ta signiíic.'.na cl n'ayw ludibrio... 
k‘ne nri olvíden mnica e^ta rc-non- 
sabilidad que ios gobernantes britá­
nicos acallan de o'-ntracr, si «o cj=iic- 

: I. cl-odio do millo-
!ie? «le. iiUjk-sc? y cl do.-.prccio-dc la
• 1 1  t o f i n . "

[‘¡u-% nna- tioras do
imher escrito esto, una nneca agre- 
; lóii !ia recihiclo d  pabellón t‘n?áni- 
i'o, pues d  mfercaute inglés “Sand- 
í.and'' h.a .'j'dr, i nnbardeado e in- 
crn.Ii-ido por la aviación itüPru'ri.

Pc.\-. Parí- sigue Cii íiê ía.'̂  y en 
i.i tc¡TC T-lifíd :igui‘ oríicandi- ia 
ívihdora do l.ií'íJ treiro., cuadrados, 
de nuevo arrEÓ:'. en agisa.s españo- 
!ri', ¡••'oi’.lvas Burgo? cottíiniui sin 

-¡u' ia tercera n- t.. (lo Eoü-
t i o - : - .

SiSIBO POB U GSNSllKÍ

P/ecarsores de Ir A-laeza Obrera

¥ .  O R O B O N  
F E R M A N D E Z

He fl ¡H T
L la m a m ie n lo

.• -.1-w. 'kdibu csUt prc;.:i, 
nrei-.i iíiinbiél) G'iicerá;¡, 
y el ahiw i’e ■ : EaEi.gr 
p'-e a «•!! eHc; c ' t á ; 
r!iia!;gi:-ta que no quiere 

-f,’.! indignación acaüár,
(•frece c) cuello español 
5! t.-.tniujoro doga!;
“ imjícrio (]>;e roñan n
en él !'o {i'iiiTi.-u i.-ínisae. 
qui- e> una .-.l'lur.’.’ ’-a a k‘.> pío- 
italiano y air.nán;
"Camis 1 .'¿.ai!" (jut, lie .•■jii,;!!, 
teñi'';-, dv sangre (í -lri,
(:;:e e«] la cck'.! o en ci ii'C¡!lc 
ia bnbieroo O- «t
intfü’.trH.' i"gV(ro> de uycv 
i-onían su iaf'úrni-J.aí’ 
fr-’-*rc todos 1(>? (ll•L'¡l..̂  
de mía guerra criminal; 
í '  a la sombra de la círccl 
■'Cara a! so!...” (luíeren tantr.’-, 
tiiú.- icvdugos de Auido 
fíícucíq -i •• iumoadrái;; 
■';Kspari;i, nua!’', clauiri'-i u, 
y  0 1 1  mil pci!?,.v:.-¿ está:
" i  l'kpriñu, g i í i n d e c i i j e mn ;  
íüonsiada ia cnenentran ya, 

r.'paña, hiuc!”. gu-UaliMf, 
y  la '.cu colonizar; 
la i'-T-i-rk. A-: enlc” ,
pov Irajcion.ada la dan ; 
j>or i-endidio, .‘ u píjjgi.oua; 
p.-,r r.--,-ad<., .-i afán; 
p-or arri..d:¡, íu bandera; 
j*or mauchaík*, su ideal;
SI!.? iiü.i.úic,- de ayer

y en el que tiene conciencia 
i''...:~;‘dÍMÍ : . 1 - liarán;
2 '..o.oid!-. t.nt''5 que engendren 
f ü ='! i-ecliitisn iuievc) .afán, 
que le? oióiguc a saber
10 c;üc f’.r-". d.: reivindicar,
\ le.» muevan a cuteiidcrnos, 
y lc;¡ pvc•.¡elr'.n 1.a paz. 
y den a .?n ' ‘¡.Arriba Esp.aña!"
11 tono de la ve:-l.-d.

■y ¡o hagan preg«‘>n de guerra 
(le deü'ioa ticeionai, 
y lo conv.Ciiaii tu griio 
de csjwñola kaltail. 
frente a los iinpcriaii--!uü3 
iialiano y alemán 
y contra la felonía • 
que aquí le? ¡- rmiic estar.

Cv.sndn 1 ‘iru se piens.a, bkn pc ha­
bí:'. y, de! r'f-nno modo,. í.'icerse 
bien todo .'.pne'io que no se enco- 
fvienda a la iniprovisaek'tn, tc-:lo 
¡■ c’ffllo cuyee eircim--’ a : , pc-si- 

i b;«a? re prevén y se meditan. En lo? 
i rpander. i:k»'imieulo? rev(í-!ucÍGiia- 
 ̂ i-k’.-, iK- C 'V,‘. icnc eucomendn!- al al­
bur las de¡'!?ioi,i-í importrnl':'-. 

i.a? pasiones, hos «•.-•tinto?, !?.¿ 
_ íu : r / . ': d i  gas (pae mueven r. los 
I hord-re®. podniii conipararie al lien- 
i tu que bincb.t la vela de una nave y  
j !:i o!)Iiga a surcar el mar, perú ja- 
{ i.’á? al limón rictei-miiiaute de! nun- 
I bo. T función directriz queda re- 
; r:‘ i vsd.! r.i'nr-pre a-*a iiüeiigenda. He 
I .a(¡;!Í «'!•■ •'; juicio? qnc lema presente? 
i ('•-..•V-n Etruánde: a! ínU-r.erir en 
' lucha de (dase.?. Jama? ci>nf.mdió 

'• o c* liarabre con el pen-
j ? V; revolucionario, ni ios i.;e- 
! d'i-; de luciia con el fin de b. misma. 
, Supo ver todo e! t alor cxlraordi- 
I ‘ 'arlo de l.as Organizaciones obrera?, 
I e;i !a? cuak-p se encuentra ya ia e.s- 
I Irucb-.i a do la sociedad proíela-. ia del 
■ i'ô -'.-en'r, y ia? ce-usidcfó ríempre co-
1

¡ tr.o el i.iiíi'uncuvo, no sólo i” 5s 
1 cuado, sino, tan ‘-'Ón i:'.:pr?:c:'i‘!;;.k 
I para dar s! traste con los regii'iKnps 
t e. t̂ai.'lccidos sebre la err-t'-taci'':! d;l 
1 borihrc f'or cl hrn-ire.
• hhic’-'- V  '. ’gr. • d. I-;. V,,

[ y] > \ ¡diaóolid, í'i-ob'") Fe"-.>:.
‘ d ;.or pr.-i.i-., i -pub- kc-ga ca 
: , km; juiCiitud ;d re-.Tetñi-'-...:o d: U 

.'isociacíún Ir^cruaci.-nal do Tr.a' ro 
; reoorre di.'CiMO? palse,? es-
-•.v-vo?, en íolsde (•■ .•r.síauíe do 
,Hi i.h-a, ? u-is? -,ect.- e,i catedrátt- 

tal dia Irrduc- 
tv , tal o-ro cohbúiod-.-i', c-xcclc-v.ig 
•f . ¡andor-tac.t.'í-'. como 1 ‘abrí,
• i la e-'-e o en !.i t;ir.'el, en t-1 lii« 

gr.r de trabnlo o en U alcoba (b,p. 
de lucha con la ítiberculó.si?, e.-ns- 
t.-;nteii!Ciile hace !a!'->r ro'.uki.'''-oa-' 
ría, hupiii a a! movimiento obn-ro, 
pdobmiü.-.a ui el estudE i'j 1 " ,  a -ta- 
guiiisnv.-' .súdale? y explica el i i.o.t- 
iiismo do ia lu-cha üo e¡a?es.

Valcriavo OrotAn Ec-rnáudeq ud- 
ÜLaníe Oe-tacadísimo du la C. N. T., 
iiiurk' cii junio de btdó, cuancio y a ' 
era C"i’ocido conio una de las prime­
ras. ligura? del prddelanado inlerup.- 
cional, } 'acaso como la más pre-íue-. 
tedora de Espada. iie?de que los so­
cialistas fueron alejados del pc-dcí 
repiib'.icano, nadie tanto c!upí- 
fio cc.mo él en la deíen.'a de !a .Aban- ¡ 
za t*brera i-évolucionaria de las doS 
Central?® .'-indiealoí;. españolas. Veia 
cu la C. K. 'i', y  en la 1 ‘. tí, T. í'-do 
el futuro de nue.-;tro país, y  p'-uda- 
inaba que en c?e futuro .no puiiría 
ediñearse iiada sóiidu si tiu se ba.-aba 
en ia uuk'ru de a.ubas Orgaiib.-ício- 
ue?. La Alianza Oirera Kevolucit- 
naria drLc t-mej- pre?eí\tt' sn non> 
f-re, como cl de su nú.̂  clavi«id<L-*-te 
pn'ecurso.v. '
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j FONDO Y  ALMA DEL EJERCITO POPULAR
I ' " '

i C o así Jald o  por todos ¡os secto res del 
I proletariado español, debe coa$iílera^  
I se genuinanieate expresióa de la  

eat dad genérica pueblo

Fa!au:y-*o? tríiicloimdc..
¡ en pie {>(•>• la libertad, 
en pie por la indciieiulcucb, 
pr-r el pueblo y pur SU lb\ZÍ 

i'RAD.\S

Hn múltiples ocasiones hemos alu> 
dido a l.a necesidad ineludible en que 

I se encuentra el pueblo español de 
crear un Bjercito limpio de toda 
sombra de partidismo, ajeno a todo 
tuquio do grupo o sector polttico, y  

í enteramente liberado de todo predo­
minio (|ue no tenga una raíz geiiui- 
iiamento militar. en é{K>cas pasa­
das pretendió hacerse de las illas del 
Ejército Popular bandería de partí- 

.do y eomodiit de fáciles triunfos, pa< 
ra inijKMicr la voluntad de unos po­
cos a ta totalidad del proletariado 
español antifascista, ha sido la mis­
ma dureza y violencia de la conlSeii’ 
da lii que ha iíiinuesío kt rectifica­
ción Je tan criminaies pensamientos. 
En esta po.siciú», de absoluta im­
parcialidad dentro de l.-ts filas de 
nuestro Ejército, hacia la (¡ue se 
tnarcbi! cad.a vez de uno manera más 
segura y  m.ás firme, y  a la que cada 
dia nos cncoiitr.amos más próximos, 
iicmós de persistir con ahinco y  te- 
¡«óii, si no (jucrcinns que nuestras 
mejores conquistas, logradas a cos­
ta de tantos esfuerzos, tantos dolu' 
res y  Hálitos sacrificios, se esfumen 
en medio de nii vendaba] de bajas 
pasiones.

* La iuitiens:! mayoría dél ántifas- 
. cismo Cépauol está iiiílmameiite com. 

pciicírado con estas ‘deas (¡uc ex­
ponemos y  que siempre hemos ve­
nido repitiendo, con mBehacona in- 
sísteiicia. üuena prueba de cómo 
piensa uno de los más im{!ortantc3 
sectores que ágrtipan a los trabaja- 
Ui>rc8 c.'pañu'cs, han siJj las afir’

{Raciones de Rafael licnclie en e! ac­
to con que el Erente Popular Anli» 
fascist.n ha conmemtnado cl según* 
do aniversario de nuestra -lucha: 
“ Hay que estar frente a todo inten­
to de proseiitismo partidista". Es 
ciiminal pensar siquiera en atribuir 
un puesto destacado no a quien lo 
merezca p(>r su capacidad, sino a 
quien lo quiera lograr por su color 
potitico.

 ̂EL MAS GRa V e  d a ñ o  QUE 
PUEDE INFERIRSE AL EJER­
CITO ES PRESUMIR QUE P A ­
RA l-OR.MAR PARTE DE ÉL 
HAV QUE TENER EN CUEN­
TA COLORES O UÍS'JIN'ÍT- 
VO.S. ES CRlAtlNAL SUPO­
NER QUE PUEDAN f'ROS- 
PER-AR E S T O S  PROCEDI­
MIENTOS. (Rafael Hcmhe.í

HARA M.AS POR I.A VIC­
TORIA, NO QUIEN .MAS IIA- 
DLA DE U \  1 D A D, S I N O  
QUIEN M.AS HUÍ A POR RO- 
BUS'fECI-RLA. (Gurek? Pen­
das..!

S. U. de las I. de! U. y A. (i i,.i\.l'-

Ayuntamiento de Madrid




